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o hubo ningún país - en Europa , As ia, África, Australia y las Américas
- donde los italianos em igrados en busca de fortuna no hayan fundado sus pe­
riódicos'. Aun en los años cincuenta del siglo XX, por ejemplo, cuando la prensa
étnica italiana mantenía casi todas las razones por las que nació y se había de­
sar rollado, en Salisbury, Rodesia, un pequ eño grupo de italianos que sentía «la
necesidad de preservar su espíritu italia no» y «el orgullo de demostrar su vitali­
dad», lanzó Jl Monsone, un periódico que publ icaba notic ias locales y de Italia,
también difundido en el Congo belga y en el este de África portu guesa, donde
había modestos núcleo s de italianos" Anteriorm ente, hojas en lengua italiana
habian aparecido en la lejana China y, en 1905, también en Johannesburgo, Re­
pública sudafricana de TransvaaP. Por citar otro eje mplo, si comparamos con el
número de inm igra ntes italianos que sólo en algunos años superó los 2.500, sor­
prendente fue lo que se registró en Valparaíso, Chile, donde se imprimieron dos
diar ios italianos y varios semanales, quincen ales y mensua les. En los países de
la costa atlán tica del subcontinente americano, sin embargo, tanto por cantidad
como por calidad éstos han caracterizado la histo ria de la emigración italiana.

Sobre la func ión de la prensa étnica italia na, exist ió siempre una cor re­
lación sustancial de puntos de vista . Especialmente en el momento de la gran
emigración transoceánica, cuando la ita lianidad, mezcla de sentimientos y va­
lore s culturales, enten dida como una caracterí stica dist intiva de la comunidad,
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impulsó la creación de muchas Little ltaly en el mundo, el periodismo colonial
fue el medio de di fusión de la cul tura italiana, de auto-representación colectiva,
de auto-defensa soc ial y de preser vación de la identidad", Co laborando con las
autoridades diplomáticas y las asociaciones de la comunidad, especialmente con
las que trabajaban para preservar la cultura y el idioma (ins titutos de instrucción
italianos, Asociac ión Dante Aligh ieri), inclu so en los momentos más difíciles
fue esencial «para informar y ayudar a los inmigrantes a hacer valer sus de­
rechos y resolver sus problernasx' y fue su «firme defensor y dulc e consuelo»
que los «salvó de desán imo fatal o''. Fue, de nuevo, un importante «instrumento
de la educación civil o'y sirv ió para mantener viva la lengua, la cultura y las
costumbres, y para hacer menos dramática la inclusión de los inmigrantes en la
sociedad de acogida, tendi endo un puente entre la patria lejana y la elegida para
vivir y trabajar.

Estos claros objeti vos primarios fueron generalmente indicados por los mis­
mos periódicos como un compromiso con los lectores. Un editorial de L'ltalia al
Plata, de Montevideo, en 1899, explicó que la intención del diario era «mantener
vivo el uso del leng uaje» y «formar sanamente la opinión de los compatriotas
sobre la tendencia política de nuestro paisx". La Patria degli ltolíaní de Buenos
Aires, por su parte, además de ser un fiel intérprete de las asp irac iones colec­
tivas y la defensa de la lengua y la cultura de la patria, se proponía como el
«escudo de los débiles y el amigo de los humildes»'. Otros ejemplos abundan.
El diario montevideano Garíbaldi argumentaba que «un periódico extranjero en
América tiene un solo deber, proteger los intereses de sus compatriotas, man­
tener despierto en el alma de todos el amor por la patria, levantar viva voz a
las injusticias cuando ello s eran objeto de abusos»". Aun en Uruguay, el Roma
quería ser efect ivamente útil «como una hoja de propaganda de nuestra hermosa
leng ua dulc e y armoniosa» !'. Así, La Gente d 'fta/ia, último diario étnico en
Montevideo, incluso en el tercer milenio no se desvía mucho de los pr incipios
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